
Todo pasa por algo
  En mi reflexión de la semana comienzo por decir, que voy a
basarla, en una frase que leí recientemente y que siento que le
queda a alguien, que sé, que eventualmente me lee, y que está
pasando  por  una  situación  similar  por  la  cual,  muchos  de
nosotros  hemos  pasado.  Pues  bien,  siempre  que  tengamos  una
situación difícil, no tengamos miedo, ya que, por lo general, es
por qué viene algo o alguien mucho mejor. Quizás, puede que
tarde o duele al principio, pero todo tiene una razón de ser. La
frase, «todo pasa por algo», en lo personal, el ejemplo más
claro, es el Monumento al Gorgojo del algodón, ubicado en el
centro de la población, Enterprise, Alabama, Estados Unidos, es
un hito destacado y un tributo construido por los ciudadanos de
dicha población en 1919, para mostrar su profundo agradecimiento
al  gorgojo  del  algodón  (escarabajo),  por  lo  que  hizo  como
enviado  de  prosperidad  y  bienestar,  ya  que  gracias  a  este
insecto,  que  les  devoró  sus  cultivos  de  algodones,  con  los
cuales,  tenían  un  modo  de  vida  modestamente,  se  dedicaron
a  cultivar  maní,  lo  que  les  garantizó  éxito  comercial  y
prosperidad  económica.  
Así  que,  sin  más  preámbulo,   La  expresión:  «TODO  PASA  POR
ALGO», es un dicho popular que implica que los acontecimientos,
bien sean positivos, o negativos, tienen una razón de ser o
propósito en nuestro camino de la vida, aunque no siempre, sea
evidente de inmediato.
Todo pasa por algo, con frecuencia lo decimos como un aliento o
una manera de encontrar sentido en situaciones adversas… No
siempre logramos los objetivos que nos planteanmos, cuando las
cosas se nos dan como las hemos planificado, demos gracias a
Dios y admistremos nuestros éxitos con humildad, pero cuando los
resultados son todo lo contrario de lo esperado, o negativos,
ellos nos pueden llevar a resultados positivos o aprendizajes 
En resumen, la frase, «todo pasa por algo», podemos usarla para
darnos valor y seguir adelante en momentos de dificultad. De
modo, que aunque algo malo nos suceda, detrás puede que haya
algo mejor… sin embargo, de lo que sí estamos seguros, es que
hay una enseñanza que tenemos que aprovechar.
Para  finalizar,  particularmente,  en  mi  humilde  y  limitado
conocimiento de interpretación, mi visión es una solicitud de
invitación a la reflexión, a aprender de las experiencias y a
encontrar la forma de crecer a partir de la frase, «todo pasa
por algo».
Si le gustó mi reflexión de la semana, cuánto le agradezco que
me ayude a compartirla.
¡Un abrazo sincero desde la distancia, lleno de bendiciones!
Por Fredis Villanueva. 
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